
 

 

 

 

 

VÍCTOR TOLEDO; ENTRE LA UTOPÍA Y LA REALIDAD 

 

11 de abril del 2020 

 

El martes 7 del presente mes, Víctor Manuel Toledo, funcionario federal responsable de la 

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) escribe un artículo de opinión en 

el diario La Jornada nombrado “El último llamado de la naturaleza” en el cual, dentro del marco 

de la crisis del Covid-19, hace un atinado llamado para llevar a cabo “una profunda 

transformación civilizatoria”, compartiendo varias recomendaciones de las cuales sin duda 

algunas son totalmente obligadas, por ejemplo; el fin de los monopolios, economías solidarias, 

energías renovables, sistemas agroecológicos, democracia participativa… entre otras. 

Evidentemente todas ellas -necesarias y urgentes-, incluso podrían ser aún mucho más eficientes 

si también, al mismo tiempo, iniciáramos el desmantelamiento de la matriz energética, la 

recuperación de la soberanía alimentaria y dejar de una vez por todas de mirar a la biodiversidad y 

los bienes naturales como mercancía.   

 

No obstante, no es la primera vez que el Sr. Toledo pareciera no acabar de asentarse en la nueva 
silla que ocupa, en donde los hechos y posturas científicas, antropológicas y sociales que 
recurrentemente plantea en los medios, no encuentran ni espacio, ni eco, ni fuerza dentro del 
aparato político, menos aun se acercan a las decisiones totalmente contradictorias impulsadas por 
el presidente Andrés Manuel López Obrador. Es decir, en la silla que hoy ocupa, es evidente no 
tiene espacio para hacer realidad sus declaraciones científicas, menos las filosóficas de 
construcción con escenarios deseables entre otras cosas porque su alrededor está lleno de 
personajes y personeros de una añeja tradición política que tampoco están dispuestos a dejar las 
“costumbres” de los rumbos económicos actuales y principales causales de los daños hoy 
explícitos en un pequeño pero devastador virus, ese mismo microorganismo que sólo sobrevive y 
se reproducen cuando se alimentan de un ser vivo, capas de poner contra la pared la forma en la 
que el modelo del progreso y desarrollo impuesto a toda la humanidad ahora presenta una de 
sus grietas más contundentes. 
 



 
En ese contexto, nos gustaría ver a un Secretario de Medio Ambiente con planteamientos de tipo 

político -no mediáticos, ni científicos-, con posiciones y posturas fuertes, claras y sin 

ambigüedades, que provoquen, reten y desafíen el pensamiento y la acción del Ejecutivo Federal, 

simplemente porque se encuentra en crisis y en consecuencia, no sabe para dónde caminar 

construyendo un nuevo sendero. Hoy al mundo entero se nos presenta una gran oportunidad para 

empezar a cambiar el modelo político mundial -o por lo menos el mexicano-, en el cual por 

supuesto, está inmerso el proyecto denominado 4T, y para quien no lo cree, basta ver al 

presidente cómo es que enaltece a sus piezas financieras consentidas; Slim, Larrea y Bailléres, tres 

poderosos empresarios que han hecho su riqueza gracias al saqueo inmisericorde en nuestro país. 

Por ello vemos que el Sr. Toledo pareciera que aun no sabe que hacer desde la silla que ocupa, ni 

tampoco se ha dado cuenta que desde ahí ya no puede hacer ciencia, ni tampoco le funciona que, 

bajo la retórica del uso del conocimiento científico, tenga en sus manos la forma adecuada para 

calificar la viabilidad de megaproyectos neoliberales como el Tren Maya y el Corredor Transístmico 

asegurando no habrá impactos ambientales ni sociales. Hoy el Covid-19 nos desnuda totalmente, 

porque si al pasar la pandemia regresamos a la misma forma de actuar antes de entrar en refugio, 

esa que se acompaña de; la velocidad cibernética que no necesariamente se traduce en buena 

información, el uso de petróleo como la principal fuente energética, el modelo de producción y de 

consumo con transgénicos acompañado del uso indiscriminado de agrotóxicos, el despojo 

simulado con procesos de participación instrumental, pero no efectiva, menos aun representativa, 

entre las otras barbaridades del modelo económico que todas y todos conocemos, entonces 

vayámonos acostumbrando a trabajar desde casa, porque parece que, ante este presente hoy 

obligado, parece puede transformase en un futuro económicamente muy eficiente. ¿Será que 

estamos en la antesala de ser los próximos insumos de confinamiento controlado por los servicios 

y la economía, tal cual sucede en una granja de cerdos o de pollos, en donde tendremos al alcance 

de la mano agua, alimento y un cuidador desde fuera…..todo resuelto con un dedo al hacer clic?  

Medir los impactos o peor aún, paliar los impactos después de ser ocasionados tanto a la 

naturaleza como a la sociedad, no puede seguir siendo una ruta “avalada científicamente” para 

que tengamos un mundo culturalmente más biodiverso o más armónico, o ponerle la etiqueta de 

sustentable cuando el mundo en tiempo real se nos cae a pedazos. Tampoco le podemos apostar 

al progreso y desarrollo a partir de preguntarle a la gente, cuando ya sabemos que los 

megaproyectos tienen una serie de efectos adversos, irreversibles y con daños acumulativos 

inimaginables, porque no se trata de darle viabilidad al establecimiento de procesos participativos, 

sino de detener condiciones antiéticas que atentan contra la vida, en donde la permisibilidad de la 

destrucción a través de, por ejemplo, una consulta, rompen de facto con la construcción de un 

mundo diferente, menos aun si los “procesos, las consultas o la democracia participativa” se 

realizan en condiciones de una gigantesca asimetría, porque claramente son un engranaje que 

permiten la continuidad de la economía de mercado y del sistema capitalista y patriarcal que, 

como mencionamos, el Sr. Toledo cuestiona en su artículo, pero en su praxis como político es 

totalmente antípoda. 

Igual de contradictorio sucedió cuando el Sr Toledo, anunció muy emocionado la nueva era de la 

energía renovable con el “nuevo petróleo de México: el litio”. Un insumo capital de gran 

relevancia y central para la mal llamada transición hacia la energía renovable. Es por ello que no 

entendemos su discurso de preocupación por “la madre tierra”; cuando un sólo insumo, como el 



 

 

litio, adscrito a una gran cadena de valor de otros componentes derivados de la minería a cielo 

abierto o de tumbe y relleno, es justo darle continuidad a la barbarie, esa que en la comunidad de 

Bacadéhuachi, Sonora, en donde opera la empresa canadiense Bacanora Minerals y la china 

Gangfeng Lithium, está gobernada por los carteles de Juárez, de Sinaloa y del Pacífico, en franca 

guerra abierta por la disputa el territorio a costa de asesinar a opositores o a quienes se atreven a 

realizar denuncias. Al igual como sucede en el emblemático “cinturón del oro” en el estado de 

Guerrero, donde los daños a la salud y al ambiente son descomunales ocasionados también por 

megaproyectos extractivos. ¿Será que al Sr. Toledo no tiene claro que cada proyecto mega-

extractivo que se valide desde Semarnat, es potencialmente la repetición del infierno que ya viven 

muchos pueblos?, ¿conocerá alguno de esos infiernos de forma directa?, porque entonces no 

sabemos a qué se refiere cuando habla de “Proteger a la Madre Tierra”. 

Ejemplos sobran en los que el responsable de la SEMARNAT ha mostrado sus incongruencias como 

sucede por ejemplo con las presas de el Zapotillo en Jalisco o Paso de la Reina en Oaxaca. Igual 

sucede cuando menciona que el Río Coatzacoalcos, el Río Atoyac y El Salto son verdaderos 

infiernos (que lo son), al mismo tiempo sale en defensa del proyecto más neoliberal de este 

sexenio El Corredor Transístmico, ese mismo que integra parques industriales, entre muchos otros 

componentes que verterán sus desechos tal cual sucede en los ríos de Coatzacoalcos, de Atoyac o 

El Salto. Parece que según sople el viento el Sr. Toledo un día está del lado de la ciencia, otro de la 

madre naturaleza y otro de crecimiento industrial.  

Sr. Toledo, hoy más que nunca está a tiempo de clarificar su verdadero valor y peso especifico en 

la silla que ocupa. Lo invitamos a plantear la construcción de una postura política fuerte a favor de 

la madre tierra porque es urgente y necesaria, pero no en la prensa, sino en los actos que desde su 

envergadura le competen. No deje su prestigio en manos de un ejecutivo que va en sentido 

contrario. 
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